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PREFACIO 

Esta obra es un ensayo de adaptación del primer volume1l 
de mis Principios de Economía 1 a las necesidades .de estudiantes 
'tnenos adelantados. 

La abre'lJiación necesaria se ha llevado a cabo, más que por 
'una compresión sistemática, por la omisión de muchas discusio­
'tzes sobre puntos de me¡tor importancia y algunas altas y com.­
plicadas consideraciones teóricas; porque nos parecía que la di­
ficultad de un razonamiento se aumentaría al condensarlo eli­
minando parte de la exposic~ón. Los argumentos que se incluyen 
en los Principios son, por tanto, por regla general, reproducidos 
~t omitidos íntegramente, haciéndose en este caso referencia algu­
'tUJS veces a los lugares correspondientes en el tratado más ex ten-

-so. Las notas y comentarios de carácter literario han sido omiti­
dos en su mayoría. 

Se habla muy poco de las Trade Unions en el volumen 1 d, 
los Principiol:i, porque su influencia depende mucho de la marcha 
del comercio exterior y las fluctuaciones comerciales. Pero en 

volumen, la conveniencia práctica de examinarlas en co­
íntima con la teoría princiPal de la distribución parecía 

,nflit'Ylt'Y'Y,~,~ ar las desventajas de ocuparse de 'ellas prematura­
y, en cierto modo, de manera incompleta, por lo cual se 

insertado un capítulo sobre las mismas al final del libro IV. 
He recibido ayuda y consejos valiosos de mi 'esposa en la 

del manuscrito y las pruebas de mis Principios y del pre-

~' PrincipIes uf Economics. Macmillan and Co. Ltd., Londres. 
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sen te volumen, por lo que es natural mi deseo de expresar mi 
agradecimiento por sus sugerencias. mida dos y atenciones. Tam­
bién he recibido ayuda, en una o varias ediciones, del Doctor 
KEY~ES, Profesor SMART, Profesor FLUX y otros. 

A. M. .,". 

traRO ;-¡>RIMERO 

EXAME N :.i<'R ELIMIN AR 

CAPITULO PRIMERO 

INTRODUCCIÓN. 

§ I. Economía Política o Economía propiamente dicha, 
es el estudio de las actividades del hombre en los attoscorrien­
tes de la vida; examina la manera en que obtiene sus ingresos y 
-el uso que de ellos hace. Sigue atentamen­
te las actividades de los individuos y las 
naciones; procura aumentar-por un es­
fuerz() separado o colectivo-los medios 
materiales de su bienestar y dar a los re­
'Cursos que poseen el empleo más adecuado. 

pues, la Economía es, por un lado, un 

Economía es el 
estudio de la ri-
queza y una par­
te del estudio del 

hombre. 

estudio de la riqueza, y por el otro, un estudio del hombre. Porque 
esfuerzo del hombre ha sido condicionado 'por su trabajo diario 
por los recursos materiales que de él se derivan, más que por 

uier otro factor, olvidando de momento los de naturaleza 
.uc"v." .... Los grandes agentes 'que han contribuído a la forma­

de la historia del mundo han sido el religioso y el económi­
El espíritu artístico y el militar han predominado e~ algún 

IDIIUt:IlLU pero las influencias económicas y religiosas no han sido 
espIazad:iS de su posición predominante. siendo casi siempre 

importantes que todas las demás reunidas. Si bien los mo-
religiosos pesan más que los económicos, en cambio, rara 

abarcan directamente una parte tan extensa en la vida del 
ya que las tareas por las cuales obtiene el hombre los 

REVISTA DE DERECHO P.RIVADo.-Ser. E.-Vol. X 
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medios de vida absorben generalmente la mayor parte de las ho­
ras en que su inteligencia se halla más despierta. Van f.ormando 

su carácter, a la vez que le capacItan para 
el mejor uso de sus facultades en el tra­
bajo, desarrollando las razones y senti­
mientos que les sugieren las relaciones 
con sus compañeros de esfuerzo: sus pa-

El carácter se 
forma por el tra­

bajo diario. 

tronos o sus empleados. . . 
La influencia que ejerce sobre el carácter de una person~ la 

cuantía de sus ingresos escas;pnente es más pequeña que la eJer­
cida por el modo corno son. obtenidos. Repres~~ta poca di~e­
rencia en la abundancia de medios de una faml1Ia que sus In­

gresos sean de 25.000 ó 1125.000 pesetas. Pero significa una 
gran diferencia que estos ingresos sean de 7'fj0 ó '2 . .500 pese­

L4 pobreza causa 
defraudación. 

tas, porque con 2.500 pesetas tiene esa fa­
milia las condiciones materiales de una vida 
completa, cosa que no puede- alcanzarse con 
750 pesetas. Es cierto que aun el pobre 

puede encontrar en la religión. en los afectos familiares y en 
la ~mistad campo para aquellas facultades que son fuente de 
la más completa felicidad. Pero las condiciones que rodean la 
extrema pobreza, especialmente en los grandes núcleos de pobla­
ción tienden a embotar las facultades más elevadas. Aquellos a 
quie~es se llama la hez o escoria de nuestras grandes ciudades. 
tienen pocas oportunidades para desarrollar la amistad; nada sa­
ben de la decencia y la tranquilidad, e incluso muy poco de 
la unión en la vida de familia; y a menudo no Uega a ellos la re­
ligión. Sin duda alguna, la falta de salud mental, moral y f}si­
ca se debe, en parte, a causas distintas a la pobreza, pero es esta 
la principal de todas. 

Además de la escoria de la sociedad existe un gran número 
de personas, lo mismo en la ciudad que en el campo,~riadas 
con una alimentación insuficiente y con escasez de vestIdos y 
alojamiento, cuya educación se interrumpe en edad tempra.na 
para acudir al trabajo en busca de medios de vida, quedando In­

corporadas desde entonces a largas jornad~s de agota?oras fae­
nas, con el organismo deficientemente nutrIdo, y careCIendo, por 
tanto, de la oportunidad necesaria para desenvolver sus facul-
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tades mentales más elevadas. Su vida no es necesariamente in­
sa!ubre o desgra:iada. Si albergan nobles sentimientos para con 
~os y sus se~~Jantes y se ven alentados por algún ideal supe­
rIor, pueden VIVIr de manera menos incompleta que muchos que 
poseen una mayor riqueza material; pero, a pesar de ello, la po_ 
breza constituye su peor enemigo. Aun dis,frutando de buena 
salud, el trabajo se convierte a menudo en causa de agudo mal­
estar, en tanto que son escasos los placeres, ¡y, en caso de enfer­
~edad, ?a pobreza agrava sus sufrimientos. y aunque un espí­
ntu reSIgnado puede hacer mucho por amortiguar los emba­
tes de la adversidad, hay algunos con los cuales no se debiera 
transigir. Cargados de tra.bajo y faltos de instrucción, abatidos 
y abrumados de preocupaciones, sin tranquilidad y sin· un mo­
mento de ocio, carecen de oportunidades para desarrollar eficaz­
mente sus facultades mentales. 

Si bien algunos de los males que acompañan comúnmente 
a la pobreza no surgen inevitablemente de ella, sin embargo, en 

. general, "la perdición del pobre es su pobreza", y el estudio de 
las causas de ésta es el estudio de los motivos' de degradación 
de una gran parte de la humanidad. . 

§ 2. La esclavitud fué considerada por ARISTÓTELES como 
?-":: imposición de la naturaleza, y probablemente pensasen 
Igual los mismos esclavos de la antigüe-
dad. La dignidad del hombre fué procla- ,Es necesaria la 
mada por la religión cristiana; ha sido man- pobreza? 
tenida con creciente vehemencia durante los 
últimos cien años; pero sólo con la mayor difusión de la en­
señanza en los últimos tiempos empezamos a comprender, al fin, 
el pleno significado de la frase, investigando a fondo sobre si 

necesaria, en realidad, la existencia de las 1J.amadas "clases ba­
", esto es, si se requiere que haya grandes masas de gente con-

'''''Ud.U':L~ desde su nacimiento a un duro trabajo para proporcio­
a otras los requisitos de una vida culta y refinada, mientras 
se ven incapacitadas, por su pobreza y trabajo, para disfru­

de una parte de esa misma vida. 
Abona el pensar que la ignorancia y la pobreza. puedan ir 
. el constante progreso que las clases trabajado­
han experimentado en el presente siglo. La máquina de va-
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por les trajo alivio de muchas .faenas agotadoras 'Y degradan­
tes; los salarios han subido; la educación ha sido mejorada y 
se ha generalizado; los ferrocarriles y las máquinas de impri­
mir han facilitado el que los trabajadores de un mismo oficio 
en las diferentes partes del país puedan comunicarse fácilmen­
te y emprender y !{levar ,a cabo una política amplia 'Y de largas 
perspectivas; mientras que la creciente demanda de trabajo in­
teligente ha sido causa de que las clases artesanas crezcan tan 
rápidamente que sobrepasan en número a las 'que desempeñan 
trabajos no especializados. 'UNa gran parte de 10s artesanos han 
dejado de pertenecer a las "clases bajas" en el sentido que se 
dió a la frase originalmente, y algunos llevan ya una vida más 
noble y refinada que la vivida por la ma'Y0ría de la aristocracia 
hasta hace cien años. 

Este progreso ha contribuído más que cualquier otra cosa 
a dar interés práctico a la pregunta de si es realmente imposi­
ble que todos empecemos a llenar nuestro puesto en el mundo 
en un ambiente favorable para nevar una vida culta, libre de 
los sufrimientos de la pobreza y de . las influencias paralizado­
ras del trabajo mecánico excesivo; y esta pregunta ha sido lle­
vada ya a un primer plano por la creciente trascendencia de 
nuestros tiempos. 

Pero no puede darle una contestación plenamente satisfacto­
ria la ciencia económica, ya que la respuesta depende parcialmen­
te de la idoneidad moral y política de la naturaleza humana, y en 
esas materias carece' el economista de medios especiales de in­
formación; tiene que hacer lo que hacen otros y conjeturar lo 
mejor que pueda. Depende en gran parte, sin embargo, de' hechos 
y deducciones, que están dentro de la esfera de la economía; y es 
esto lo que da a los estudios económicos su principal y más ele­
vado interés. 

§ 3. Pudiera esperarse que una ciencia, que se ocupa de 
problemas tan vitales para el bienestar de la humanidad, de-

Razones por las 
que la Economía 
es principalmente 
una ciencia de re-

biera haber ltamado la atención de los 
pensadores de todas las edades y estar 
ahora en un estado de plena madurez. 
Pero la influencia de la Economía en el 
bienestar del hombre ha pasado desaperci-
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bida y no ha recibido aquella parte siquiera ciente desenvol-
de la atención que requieren su importancia vimiento. 
y las dificultades que ofrece. 

Ha obstaculizado también su progreso el hecho de que mu­
chas de aquellas condiciones de la vida industrial y de los mé­
todos de producción, distribución y consumo, de las cuales se 
ocupa la ciencia económica moderna, están cambiando cons­
tantemente, y sus formas presentes datan solamente de fecha 
muy reciente l. 

. § 4· . ~e dice a menudo que las modernas formas de nego­
CIOS . se dIstInguen de las anteriores sólo por una mayor compe­
tenCIa. Pero esta explicación no es completamente satisfactoria. 
El significado estricto de la competencia parece ser algo así 
como la pugna de una persona con otra para la compra o ven­
ta de <:ualquier ~osa. No hay duda que 
la competencia de esta clase en los negocios Competencia. 
es, a la vez, más intensa y está más amplia-
me~te extendida de lo que acostumbraba; pero esto es sólo una 
consecuencia secundaria, y pudiera decirse accidental de las 

, . ' 
caractensttcas fundamentales de los negocios modernos. 

N o existe un término que pueda expresar adecuadamente 
estas características. Como veremos pronto, hay una cierta in­
de~endencia y hábito de selección del camino que uno ha de se­
guIr, .una autoconfianza; una deliberación y, sin embargo, una 
prontItud de elección y juicio, y una tendencia a prever el futu­
ro y determinar el camino propio con referencia a las distantes 

(1') Es cierto en verdad que el cambio sustancial no es en algunos respec­
tan grande como el cambio en su forma exterior, y que pudiera adaptarse 

las condiciones de las razas atrasadas, mucho más de 10 que a primera vis­
aparece, la moderna teoría económica. Pero los cambios en la forma han 

que los escritores de cada Edad sucesiva derivasen mucho beneficio 
trabajo de sus predecesores. Las condiciones económicas modernas, no 

aunque muy complejas, están mejor definidas que las de tiem­
anteriores: los negocios se diferencian más claramente de otros asun­

de la vida; ·los derechos de los individuos, 10 mismo con respecto a terce­
personas que con respecto a la comunidad, se definen de un modo más 

; y, sobre todo, la emancipación de la costumbre y el crecimiento de 
libre del espíritu de empresa previsor e infatigable han dado una 

precisión e interés al estudio de los valores. 
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aspiraciones. Pero estas tendencias hacia la propiedad y la ac­
cióncolectiva son completamente diferentes de !as de tiempos 
anteriores, porque no son el resultado de la costumbre, ni de un 
impulso pasivo en asociación con las del prójimo, sino de la libre 
elección que hace cada individuo de la línea de conducta que des­
pués de una cuidadosa deliberación le parece más adecuada para 
alcanzar sus fines, bien sean egoístas o abnegados. 

El término "competencia", no sólo no Uega a la entraña del 
problema, pecando entonces por defecto, sino que puede pecar 
también por exceso. Porque se ha rodeado de un mal ambien­
te, y ha llegado a implicar un cierto egoísmo e indiferencia 
hacia el bienestar de los demás. Es cierto, no obstante, que exis­
te un egoísmo menos deliberado en las primitivas formas de la 
industria que en las modernas; pero hay también en ellas una 
generosidad menos aprioristica. Es la deliberación y no el egoís­
mo lo que constituye la característica de la ;Edad Moderna. 

En una sociedad primitiva la costumbre extiende los límites 
de la familia y prescribe ciertas obligaciones a los vecinos que 

El hombre no es 
más egoísta hoy 
que en el pasado} 

caen en desuso en una civilización poste­
rior; pero prescribe asimismo una actitud 
de hostilidad hacia los extraños. En una 
sociedad m04erna llegan a ser más inten­
sas las obligaciones de carácter familiar, 

aupcuando se limiten a un área más reducida; y al prójimo 
se trata sobre una base de igualdad con los extraños. lEn los 
tratos ordinarios entre vecinos es más bajo el nivel de jus­
ticia y honradez que en los casos análogos en un pueblo pri­
mitivo, pero' es mucho más elevado que en los tratos' con gen­
tes extrañas. Sólo se han relajado, pues, los lazos de vecin­
dad. Los lazos de familia son en muoooscasos más fuertes que 
antes, y el afecto familiar conduce a una mayor devoción y 
desprendimiento de lo acostumbrado. Igualmente, la simpatia 
hacia quienes nos son extraños crea una especie de generosidad 
deliberada que no existía antes de la Edad Moderna. InglaA:e­
rra, que es el lugar de origen de la competencia moderna, dedica 
una parte mayor de sus ingresos que cualquier otro país a fines 
caritativos, y gasta veinte pli:llones en comprar la libertad de los 
esclavos de las Indias Occidentales. Los poetas y reformadores 
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sociales han tratado de estimular en todas las edades a sus pro­
pios pueblos a una vida más noble' con encantadoras historias 
de las virtudes de los héroes del pasado. Pero ni los archivos 
de la historia ni las observaciones contemporáneas de las razas 
atrasadas ofrecen, cuando se estudian cuidadosamente, punto de 
apoyo a la doctrina de que el hombre sea, en general, más duro 
y más tosco de lo que fué; o que haya estado en otro tiempo más 
dispuesto que ahora a sacrificar su propia ·felicidad en beneficio 
de otros, en los casos en que la ley y la costumbre le dejan en 
libertad de ·acción. Entre las razas cuya capacidad intelectual 
parece seguir constantemente una dirección uniforme y que no 
poseen ninguna de las cualidades que distinguen al moderno 
hombre de negocios, se hallan muchos ejemplos de maligna sa­
:gacidad, ejerciendo una influencia opresora sobre el mercado, 
incluso en el trato con sus vecinos. 'N o hay mercaderes menos 
-escrupulosos que los traficantes en grano y los prestamistas de 
Oriente, dispuestos siempre a sacar ventajas de las necesidades 
de los más desgraciados. 

La era moderna ha proporcionado indudablemente nuevas 
-oportunidades para ensanchar et' área del 'comercio fraudulento. 
El avance de los conocimientos ha descu-
bierto nuevos modos para hacer que las co- ni más falso. 

'aparezcan distintas de 10 que son. y ha 
posibles muchas formas nuevas de adulteración. 'El pro­
está en la actualidad mucho más alejado del consumidor; 

sus actividades no se ven contenidas hoy por el castigo duro y 
que caía sobre una persona ·que, estando obligada a vivir 

morir en el ambiente de su pueblo natal, cometía un fraude en 
de algún' vecino. Abundan más, ciertamente, las oca­

para !llevar al comercio prácticas poco recomendables; 
no hay razón para pensar que las gentes se aprovechen hoy 
que en otros tiempos. Por el contrario, los métodos mo­

en los negocios implican por un lado la adopción de nor-
que inspiran plena confianza, y por el otro un poder para re­
las tentaciones de fraude que no existía en los pueblos atra­

Se tropieza con casos de sinceridad y fidelidad personal 
el trato en las condiciones sociales; pero quienes han inten­

llevar a los países atrasados los métodos. que gobiernan 
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el mundo de los modernos negocios, se han encontrado con que 
a duras penas pueden hallar allí personal idóneo para cubrir 
puestos de confianza. Las normas imperantes entre las pobla­
ciones indígenas están dominadas por la carencia absoluta de 
moralidad en el trato. La adulteración y el fraude en los nego­
cios estaban tan extendidos en la Edad Media, que nos. asom­
bramos hoy al considerar cómo podían pasar inadvertidos. 

En un mundo en el cual todos los hombres fuesen perfectos~ 
la competencia estaría fuera de lugar; pero también lo estarían 

Aun la competen­
cia constructiva 
es menos benefi-
ciosa que una 
ideal cooperación 

altruística. 

la propiedad y los derechos privados de 
cualquier dase. Los hombres pensarían sólo 
en sus obligaciones, y ninguno desearía te­
ner una parte mayor de comodidades y lujo­
que los demás. Los productores fuertes po­
d~ían soportar fácilmente alguna imposi­
ción de quienes ocupan lugares más bajos. 

. en la escala económica; desearían,ante todo,. 
que el resto de la población consumiese más y produjese menos. 
Felices con esta idea, trabajarían por el bien común con ener-· 
gía, ingenio y vehemente iniciativa; la humanidad saldría victo­
riosa siempre en la lucha con la naturaleza. \Sería ésta la Edad 
de lOro con que sueñan los poetas e idealistas. Pero si se ha de 
imprim.ir una dirección responsable a los negocios humanos, se­
ría locura olvidar las imperfecciones de la humana naturaleza. 

La competencia, como un medio de expresión, no es adecua­
da para describir las características especiales de la vida indus­
trial en la Edad Moderna. Necesitamos un término que abar­
que cualidades morales, buenas o malas; que indique el hecho 
indiscutible de que los negocios modernos se -gobiernan por 
normas que inspiran mayor confianza, son más previsoras y se 

Libertad econó-
m~ca. 

distinguen por una mayor libertad de elec­
ción. No hay término alguno adecuado a 
este propósito ; pero el concepto LIBERTAD 
DE INDUSTRIA Y EMPRESA, o, más breve­

mente, LIBERTAD ECONÓMICA, señala la recta dirección, y puede 
ser utilizado a falta de otro mejor. 

CAPITULO II 

EL DESARROLLO DE LA LIBERTAD DE INDUSTRIA Y EMPRESA_ 

§ I. El desarrollo de la libertad económica ha sido lento­
y vacilante. Las civilizaciones primitivas estaban ubicadas ne­
cesariamente en climas cálidos, porque no 
puede obtenerse un gran avance cultural 
más que donde existe un margen amplio 
sobre las necesidades elementales de la vida; 

Civilizaciones 
primitivas, 

y en un clima frío la totalidad de las energías del hombre se ven 
absorbidas para cubrir estas necesidades, a menos que. acuda en 
su ayuda una acumulación de conocimien­
tos y riqueza. Pero un clima cálido debili­
ta las energías. y, por lo tanto, la institu­
ción social de los trabajadores en las civi­

Influencia del 
clima. 

lizaciones del Oriente ofrecía un carácter sumiso y poco em­
prendedor, siendo mantenida en el trabajo por la disciplina que 

las clases gobernantes. Las castas dominantes proce­
de climas más templados, bien de las regiones montañosas 

del Norte :lejano. Se dedicaban a la guerra, a las funcio­
polí,ticas y sacerdotales, y algunas veces al arte; ,pero eludían 

trabajo manual, que quedaba para los siervos y esclavos. Las 
dedicadas al trabajo manual difícilmente concebían la idea 

libertad; pero consideraban la costumbre 
el gran protector contra la opresión 

Es cierto que' algunas costum­
muy crueles; pero si llegaban a 

Influencia de la 
costumbre. 

exceso, destruían las clases bajas y, por ende, las: 
que en ellas descansaban. Y como consecuencia, las 

que han tenido más larga historia son también ,aquellas 
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-cuyas costumbres han sido en. general benignas en conjunto, y 
-el bien predomina ampliamente sobre el mal e~ la historia de la 
influencia de la costumbre tanto sobre la moral como sobre el 
bienestar físico. 

Hay mucho que aprender, aun hoy, de los ideales de vida 
.del ciudadano libre, que forman el epítome de las enseñanzas 

{;recia y 1?~ 
.en la antigüedad. 

impartidas por las más privilegiadas inte­
ligencias griegas y romanas. Pero esos idear 
les partían del· supuesto de que el hombre 
libre debía eludir todo trabajo duro y de­

presivo, el cual quedaba para los esclavos. La gran mayoría de 
los trabajadores estaba sometida a la esdavitud, 'Y no había para 
ella elevados ideales de vida. Así, pues, las mejores doctrinas de 
Grecia y Roma daban de lado al problemacapita.l de nuestros 
tiempos: jamás ·analizaron hasta qué punto podía ser posible 
una vida que valiese la pena para aquellos que nevaban todo el 
peso del trabajo de la época; y no ,fueron ciertamente la van­

La Edad Media. 
guardia que señalaba el camino a la indus­
tria moderna. Más tarde, la fe cristiana en 
la hermandad de todos los hombres', se es-

forzó en aligerar la carga del pobre. Pero no pasó casi siempre 
de ser una frase sin eficacia para gobernar las acciones de los 
hombres; y las clases dominantes mantenían sometida la masa 
de la población a un estado de servidumbre que no era siempre 
motivo de felicidad. 

Halló campo más' amplio la libertad en los centros comer­
ciales y las ciudades industriales, de donde 

Transición a la pasó a Holanda'Y otros países la dirección 
industria moder- del progreso económico hace unos cuatro-

na. cientos años. Desde hace más de dos siglos 
ocupa Inglaterra el primer 1ugar entre los 

pueblos que marchan a la vanguardia del progreso. 
Los ingleses han sido siempre vigorosos, pero no han sido 

siempre industriosos; y pasó muoho tiempo antes de que mos­
trasen gran capacidad para nuevos inventos ry la organización 
del trabajo en forma que fuese eficaz. Pero Inglaterra ofreció un 
asilo a los artesanos protestantes perseguidos por sus ideas re­
ligiosas en el Continente, que eran generalmente los más hábi-
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les, oJos más ingeniosos y los mej.or dispuestos. Su instrucción 
proporcionó a Inglaterra las directrices que habían de dar im­
pulso y rumbo a sus esfuerzos. Al descubrimiento de América 
y la ruta que dobla el cabo de 'Buena Esperanza siguió el des>­
arrollo del comercio a través del 'Atlántico y el Pacífico, para lo 
-cual estaba mejor situada que ningún otro país, y cuya empresa 
se amoldaba mejor al temperamento de su pueblo. América y 
Asia ofrecían igualmente mercados amplios para las mercade­
rías de fabricación sencilla y producción en masa. Así empezó 
Inglaterra a acumular riquezas y a dedicar sus energías a la pro­
ducción industrial en gran escala. Las invenciones se seguían en 
sucesión rápida. Pronto se aprovecharon las saltos de agua y la 
potencia de la máquina de vapor para eliminar el trabajo ma­
nual, más agotador, e incrementar la producción; y en ckrto 
sentido los acontecimientos iban desenvolviéndose en .forma 
para ella altamente favorable 1. 

Pero tenía el cuadro su reverso. Hasta el siglo XVIII los sala-

1 El cuarto de siglo que empezó en 1760 presenció importantes mejoras 
que se sucedían rápidamente, pero con mayor intensidad· en el ·régimen indus­
trial que en el agrícola. Durante ese período, el transporte de las mercancías 
pesadas fué abaratado por los canales de Brindley, la producción de energía 
por la máquina de WATT y la del hierro por el sistema CORT de pudelaje y 
laminado, y por el método de ROEBUCK para fundirlo con carbón mineral en 
vez de "Ca~b6n d~ leña, que había llegado a ser escaso; HARGREAVES, CROMP­

'TON, CARTWRIGHT, inventaron, o al menos hicieron utilizable económica­
mente, la. máquina de hilar, la de cardar, la selfactina y el telar; WEDGWOOD 

gran ímpetu a las fábricas de loza, que se desarrollaron desde enton­
rápidamente; y hubo otros inventos importantes para irI!primir con cilin­
. blanquear por medio de agentes químicos o adoptando nuevos sistemas. 
primera vez, en 1875, último año de este período, puso la energía de va-

en movimiento, directamente, una fábrica de tejidos de algodón. Los prin­
del siglo XIX vieron aparecer los buques y máquims de imprimir ac­

por el vapor, y el uso del gas para iluminar las ciudades. La locomo­
ferroviaria, 1a telegrafía y la fotografía vinieron un poco más tarde. 

propia época ha sido y es testigo de descubrimientos innumerables y 
implantación de nuevas economías en la producción, entre las cuales es­

de modo prominente las que se refieren a:l acero, al uso del teléfono, la 1uz 
y la máquina de combustión ·interna; y los cambios socia1es que sur­

del progreso material son en algunos aspectos más rápidos 'ahora que 
Pero la base de los cambios que han acaecido desde 1785 se forma 

ICipalnIen'te con los inventos de los años 1760 a 1785· 
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ríos y jornales habían subido por influencia de la costumbre y 
porque la competencia en la oferta de trabajo estaba restringida 
en su mayor parte a un área limitada: una ciudad () algunas vi­
llas erí la misma vecindad. Pero la nueva industria empezó a 
atraer en la última mitad del siglo XVIII artesa~os y obreros de 
todas partes de Inglaterra a los. distritos fabriles. 

Al principio las grandes fábricas eran escasas. Los capitalis­
tas distribuían sus órdenes entre un gran número de pequeños 
maestros esparcidos por el país en dondequiera que hubiese sal­
tos de agua que pudieran ser utilizados; ellos mismos cargaban 
con los riesgos de comprar las primeras materias y vender los. 
artículos manufacturados. Pero por esta misma época la energía 
del vapor empezó a desplazar la energía hidráulica y las fábri­
cas empezaron a adquirir rápido desarrollo. Tendió. este fenó­
meno, desde sus comienzos, a relajar los vínculos que habían 
obligado a casi todo el mundo a vivir en el lugar de nacimiento~ 
y dió gran impulso a los mercados libres. Las clases trabajado­
ras empezaron a emigrar y se acostumbraron a ofrecer su traba­
jo en el mejor mercado, dondequiera que se haJlase, mientras. 
que los patronos ensanchaban también el área de sus activida­
des, en busca de obreros. 

§ 2. Así, la nueva organización de la industria aumentó, 
grandemente la producción; pero sólo a cambio de incurrir en 

La nueva organi­
zación fué acom­
pañada de gran-

des peligros. 

graves riesgos. N o podemos decir que fue­
sen éstos inevitables, ya que precisamente 
cuando el cambio se estaba realizando se 
movió Inglaterra por un conjunto de cala­
midades, sin paralelo en -la historia, que 
fueron causa en gran parte de los sufri­

mientos que se adscriben comúnmente a la explosión repen­
tina de una competencia irrefrenada. A la pérdida de las gran­
des colonias siguió rápidamente la gran guerra con Francia, 
cuyo coste sobrepasó con mucho el valor de las riquezas que 
tenía acumuladas en su comienzo. U na serie sin precedentes de 
malas cosechas encareció desproporcionadamente los productos 
alimenticios. Y, 10 que fué peor, se adoptó un método de ad­
ministración de las leyes contra la mendicidad que socavó la 
independencia y el 'Vigor del pueblo. 
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La primera parte del último siglo fué testigo del establed­
miento de la empresa libre en Ingiaterra bajo circunstancias 
muy desfavorables; sus males fueron intensificados y sus bene­
ficios disminuídos por infortunios· externos. 

Las antiguas costumbres comerciales y las regulaciones de 
los gremios eran inadecuadas para la nueva industria. En algu­
nos lugares fueron abandonadas de común acuerdo; en otros 
-se mantuvieron todavía en vigor duranté 
:algún tiempo. Pero con resultados fatales, 
porque incapaz de florecer la nueva indus­
.fria con las antiguas restricciones. cambió 
sus acostumbrados emplazamientos por 

Intentos de man-
tener las antiguas 

regulaciones. 

.otros donde pudiera desenvolverse más libremente. Entonces 
solicitaron los obreros ayuda del Gobierno para que impusiese 
el cumplimiento de las antiguas leyes ,del Parlamento que pres­
.cribían la forma en que habían de desarrollarse los negocios, 
pidiendo incluso que entrasen de nuevo en vigor las regulacio­
nes sobre precios y salarios, encomendadas a los jueces de paz. 

Tenían 'que fracasar tales empeños. Los reglamentos anti­
guos habían sido la expresión de las ideas morales', eco~ó~icas 
ry sociales de la época; respondían ·a impulsos del sentImlento 
más que de la razón; eran el resultado casi intuitivo de la ex­
periencia ocle·generaciones que habían vivido y muerto en con­
diciones económicas apenas alteradas. En la nueva era, los cam­
bios 'sobrevenían tan rápidamente que casi no había tiempo 

esto. Cada hombre tenía que hacer lo que le parecía jus-
a sus propios ojos, sin disponer más que de una pequeña 

de la experiencia de los tiempos pasados; los que se esfor­
en ligarse a las viejas tradiciones eran suplantados rápi-

La nueva casta de fabricantes estaba formada principalmen-
por gentes que 'habían forjatlo sus propias ,fortunas; .llom .. 

fuertes y arrojados emprendedores, más indinados a can­
al pobre ,y al débil c()mo la causa de sus propias des­

que como seres dignos de lástima. Impresionados por 
aUClaCl!a de aquellos que intentaban desentenderse de las normas 

lUULlUl" que habían socavado la corriente del progreso, eran 
de pensar que sólo podía aceptarse la competencia per-
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fectamente libre y que dejase campo anchuroso al más fuerte 
para forjar su propio destino. Glorificél:ban el individualismo y 
no tenían prisa en ha:llar un sustitutivo de los vínculos sociales 
e industriales que habían mantenido a los hombres unidos en 
los tiempos pasados. 

Entretanto, la desgracia había reducido el ingreso neto tota! 
del pueblo inglés. Una décima del mismo era absorbida en 1820 

para pagar los intereses de la deuda nacional. Las mercancías 

Influencia de la 
guerra, de los 
fuertes impues­
tos y de la cares­
tía de los alitnen-

tos. 

abaratadas por los nuevos inventos consis­
tían principalmente de artículos manufac-­
turados: 'que el' trabajador manual consu­
mía en pequeñas cantidades; pero las le­
yes del grano (Corn-Laws) 1 le impedían 
obtener barato el pan, en que gastan a me­
nudo las tres cuartas partes de su escaso< 
jornal. Se veía obligado a vender su tra­

bajo en un mercado donde la ley de la oferta y la demanda 
le hubiera proporcionado escaso rendimiento, aun cuando go­
zase de libertad para el trabajo. Pero no disponía de plena 
libertad económica; no tenía una unión eficaz con sus cama­
radas; carecía también del conocimiento del mercado, de las. 
reservas suficientes para sostenerse mientras conquistaba un 
jornal mínimo, y estaba obligado a trabajar y dejar trabajar a. 
su familia durante largas horas y en condiciones malsanas. 
Esto reaccionó sobre la eficacia de la población trabajadora, y 
por ende sobre el nivel neto del valor del trabajo, rymantuvo,. 
por lo tanto, bajos los salarios. El empleo de niños durante un 
número excesivo de horas empezó en el siglo XVII y conti­
nuó lastimosamente hasta después de la abolición de las Corn­
Laws. 

Pero una vez que el trabajador reconoció la locura del 
intento de revivir las antiguas leyes que regulaban la industria,. 
no volvió a sentir el deseo de ver reducida la libertad de em­
presa. Los sufrimientos que en sus peores tiempos padeció el 
pueblo inglés, no fueron comparables a los estragos que había 

1 Impuesto sobre el grano importado, reducido a un chelín por .. quarter'" 
en 1846 y abolido enteramente en 1 869.-(N. del T.) 
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causado en Francia la falta de libertad an­
tes de la revolución; y se dijo que; a no 
ser por la fuerza que sacó Inglaterra de las 
nuevas industrias, hubiera sucumbido pro­
bablementebajo un despotismo militar ex­

15 

El nuevo sistema' 
Sal'lIÓ a Inglate­

I rra de los ejérci­
tos franceses. 

tranjero, como había pasado con las ciudades libres. Aunque' 
era escasa entonces su población, S9portó algunas veces casi 
sola la carga de la guerra contra un conquistador que controla­
ba la mayoría de los recursos del Continente; IY en otros mo­
mentos otorgó subsidios a países más grandes, pero más po­
bres, en su lucha contra el enemigo común. Acertada o equi­
vocadamente, llegó a pensarse que Europa hubiera podido caer 
de un modo permanente bajo el dominio de Francia, como lo. 
había hecho en edades anteriores bajo el de Roma, de no haber 
sido por la libre energía de las industrias inglesas, que hizo posi­
ble la resistencia. Poco se dijo, por 10 tanto, a modo de queja 
contra los excesos de la libre empresa, pero mucho contra esa 
limitación de 10 que impedía a un inglés obtener alimentos del 
extranjero a cambio de manufacturas que entonces se podían 
producir tan fácilmente. 

Incluso las Trade Unions, que iniciaban entonces esa brillan-o 
te aunque restringida carrera que ha sido más instructiva y plena 
de interé!! que ninguna otra en la historia de Inglaterra. pasa­
ron por la fase de pedir al Poder una libertad más amplia. La 
dura lección de la experiencia les había enseñado que era una 
locura intentar restablecer las antiguas reglas, a las cuales ajus­
taba el Gobierno el curso de la industria, y no habían Uegado a 
vislumbrar todavía las amplias perspectivas referentes a la regla­
mentación de la industria por su propia acción: su principal an­
siedad era incrementar su propia libertad económica mediante 
la abolición de las leyes que obstaculizaban la unión de los tra­
bajadores. 

§ 3. Quedaba para nuestra generación percibir los daños' 
que surgen de este aumento repentino de libertad económica. 
Empezamos ahora por vez -primera a comprender la extensión 
en que el capitalista, inadvertido de sus 
nuevas obligaciones, estaba tentado asubor­
dinar el bienestar de sus obreros y em-

Peligros de un 
aumento repenti-
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no de libertad pleados al afán de ganancias; observamos 
económica. la importancia de insistir en que a los de-

rechos y capacidades, individuales o colec­
tivos, del rico, van acompañadas obligaciones ineludibles; ad­
vertimos en su verdadera significación el problema económico 
y las condiciones de un nuevo ambiente. Se debe esto parcial­
mente a un más amplio conocimiento y a una creciente buena 
fe. Pero por sabios y virtuosos que hayan sido nuestros' abuelos, 
no han podido ver las cosas como nosotros las vemos, porque 
estaban apremiados por terribles desastres y por necesidades 
urgentes. 

Debemos nosotros, sin embargo, tomar como norma un 
patrón más severo. Porque no estamos en lucha por la exis­
tencia nacional ni han agotado nuestros recursos grandes gue­
rras; en cambio, se ha incrementado inmensamente nuestro po­
der productor, 'Y, lo que es más importante, la abolición de las 

Corn-La'ws y el desarrollo de las comunica-
La nación es más ciones con la utilización de las máquinas de 
rica, y no necesi- vapor han capacitado a una población cre-
ta sacrificar cosa ciente para obtener suficientes recursos 
.alguna a la pro- alimenticios en condiciones favorables. Los 

ducción. ingresos monetarios de las gentes se han 
multiplicado; mientras que los precios de 

casi todos los artículos, con excepción de mudhos productos ali­
menticios y el costo del alojamiento, han descendido una mitad, 
o acaso más. Es cierto que aun hoy, si se distribuyera la ri­
queza igualmente, la producción total del país sólo bastaría para 
dar al pueblo un margen mínimo de comodidades necesarias y 
urgentes, y, tal como están las cosas, son muchas las gentes que 
se limitan a Henar las necesidades más apremiantes de la vida. 
Pero la nación ha crecido en riqueza, en salud, en educación y 
en moralidad; y hemos dejado de estar obligados a subordinar 
cualquier otra consideración a la necesidad de aumentar el pro­
ducto total de la industria 1. 

1 En tiempos de paz, nadie se atrevería a dar al dinero un rango de pari­
dad con la humana existencia; pero la crisis de una guerra expansiva ,puede 
utilizar el dinero para economizar vidas humanas. El general que en un mo-
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En la presente generación, esta prosperidad creciente ha 
dado a Inglaterra riquezas y fuerzas, suficientes para imponer 
nuevas restricciones a la libre empresa, obligando a sus súbditos 
:a aceptar con resignación algunas pérdidas a cambio de obtener 
'Una ganancia final más elevada. Pero estas restricciones de hoy 
son diferentes de las antiguas. N o han sido impuestas como 
instrumentos de dominación de clase, sino con el propósito de 
'Proteger al débil, especialmente a los niños y mujeres, allí donde 
no son capaces de utilizar los recursoS de la competencia en de­
fensa propia. El fin que se persigue consiste en buscar remedios 
rápidos, eficaces y adaptables a las circunstancias de la industria 
moderna; diferenciar, en una palabra, 10 bueno :y 10 malo de la 
antigua defensa del débil, que en otras edades fué la costumbre, 
'Para quedarse con aquello y rechazar esto. Y con la ayuda del 
telégrafo 'Y de la imprenta, de los -gobier­
nos representativos y de las asociaciones 
gremiales, es posible al pueblo llegar por 
sí mismo a la solución de sus propios pro­
blemas. El desarrollo de los conocimien­

La influencia del 
telégrafo y de la 

imprenta. 

tos y de la autoconfianza le han dado también la verdadera 
libertad de dominio de sí mismo que le capacita para poner un 
límite al libre albedrío y a la acción individual; y con ello los 
:problemas _ de la producción, propiedad y consumo colectivo, 
-entran en una nueva fase. 

Ahora, como en cualquier otro tiempo, los intentos por lle­
-var a cabo grandes cambios inesperados están condenados al 
-fracaso y a provocar violentas reacciones. N o somos capaces 
todavía de movernos con seguridad, si es que buscamos hacerlo 
.con tal rapidez que nuestros planes de vida para luego pugnan 
'con las normas en uso. Es cierto que puede ser modificada la 
naturaleza humana; nuevos ideales, nuevas normas de conducta 
y nuevas oportunidades pueden, como lo demuestra la historia, 
transformarla en pocas generaciones. Este cambio en la natura-

mento crítico sacrificase algunas vidas para proteger el material, la pérdida 
del cual originaría la de muchos hombres, procedería con acierto, aunque 
nadie defendería abiertamente el sacrificio de la vida de algunos soldados para 
economizar en tiempo de paz un pequeño acopio de armas. 

Edit. REVISTA DE DERECHO PRIVADo.-Ser. E.-Vol. X JI 
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leza humana no se ha extendido jamás sobre un área más gran­
de ni ha marchado tan de prisa como en la generación presente. 
Pero no deja de ser por ello un desarrollo gradual, por aceler~­
do que sea el paso que lleva, y los cambios de nuestra orgam­
zación social deben seguir una ruta paralela de gradual, aunque 
acelerado, desarrollo y constante evolución. 

Sin dejar de fiar en que llegue a producirse, lentamente, 
este cambio deben tender nuestros esfuerzos a marchar siempre' , . 

a la vanguardia, fomentando el desarrollo de nuestra naturaleza 

Evol14,ción hacia 
formas más e/.e­
".ladas de colee ti-

visma. 

social más elevada al darle constantemente 
una nueva y más aJta función que realizar,. 
algún ideal práctice hacia el cual encami­
nar sus anheios. Podemos así, gradualmen-· 
te, ir alcanzando un orden de vida social 
en que el bien común predomine sobre el' 

capricho individ1.lal, más aún de lo que se logró en. las ed.ad~s. 
primitivas, antes de que empezase la preponderanCIa del mdl-­
vidualismo. Pero el desinterés será entonces hijo de la voluntad 
deliberada que,~i bien ayudada por el instinto de libertad i~di­
vidual hallará su medio de expresión en la libertad colectIva: , . 
contraste feliz con el viejo orden de cosas, en el 'Cu311 el someti-
miento individual a la costumbre origina la esclavitud y el es­
tancamiento colectivo, roto solamente por el capricho del despo­
tismo o el capricho de la revolución. 

Hemos estado examinando esta cuestión desde el punto de­
vista inglés. Pero alcanza el fenómeno igualmente a otras na­
ciones. N orteamérica hace frente a las nuevas dificultades prác­
ticas con tal intrepidez y arrojo que disputa a Inglaterra la di-­
rección de los asuntos económicos; proporciona muchos de los 
ejemplos más instructivos de las últimas tendencias econó~i­
cas de la época, tales como la creciente democracia del comercl/)' 
y la industria, el desarrollo de la especulación y la combinación. 
de negocios de todas clases, y tomará probablemente antes ~e 
mucho tiempo la iniciativa, señalando la ruta que ha de seguIr 
el resto del mundo. N o son menos significativos los arrestos 
vigorosos de Australia, que tiene incluso al~una ventaja sobre 
los Estados Unidos en la mayor homogeneIdad de su pueblo. 

La posibilidad de lograren el Continente resultados impor-
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tan tes de la libre asociación es menor que la de los países de 
habla inglesa, por ser menores sus recursos y no tener la misma 
entereza para afrontar los problemas industriales. No hay dos 
naciones en el Continente donde reciban un trato idéntico, si 
bien se -halla algo característico e instructivo en los métodos 
adoptados por cada una, sobre todo en la esfera de la a~ión 
gubernamental. En esta materia, toma Alemania la inJ ciati va. 
Ha sido para ella de una gran utilidad el que sus industrias 
fabriles tuviesen desarrollo posterior a las de. Inglaterra, por lo 
que ha podido aprovecharse de la experiencia inglesa, evitando 
caer en muchos de sus errores. 



CAPITULO III 

LA ESFERA DE LA ECONOMÍA. 

§ I. La Economía es el estudio de los hombres tal como 
viven, piensan y actúan en los asuntos ordinarios de la vida. 
Es el estudio de hombres reales, no ficticios 
u "hombres económicos". Pero la Econo­
mía examina principalmente aquellos moti­
vos que afectan, de manera poderosa yper­
manente, la conducta del hombre 'en la par­
te de su vida dedicada a los negocios. Al 
servicio de los negocios pone el hombre las 

Los m o t i v o .~ 
principales de la 
vida de los nego­
cios se miden can 

el dinero. 

cualidades más 'altas de su carácter, y en ellos, como en todo, 
se deja influenciar por los afectos personales, por el cooceptq del 
deber y por la venéración de los altos ideales. Con todo, el deseo 
de retribución es el acicate más poderoso y permanente que ac­
túa en el mundo de los negocios, por constituir la recompensa 
natural del esfuerzo. La remuneración puede llegar al hombre 
para ser destinada a fines egoístas o desinteresados, a fines no­
bles o ruines, porque aquí entra en juego toda la variedad de la 
naturaleza humana. Pero el motivo tiene su medida en una suma 
definida de pesetas y céntimos; y es esta medida en dinero, 
exacta y definida, lo que ha capacitado a la Economía para 
avanzar mucho más que cualquier otra rama del estudio del 
ihombre. Así como la delicada balanza del químico ha dado a la 
química una exactitud superior a la de la ma¡yoría de las demás 
ciencias físicas, así la balanza del economista, por tosca e im­
perfecta que sea, ha dado a la economía una 'exactitud' superior 
a la de cualquier otra rama de las ciencias sociales. Pero, natu-
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ralmente, la economía no puede compararse con las ciencias 
exactas; porque s'e ocupa de las siempre cambiantes y sutiles 
fuerzas de la humana naturaleza. 

De hecho, el economista hace sólo de un modo más paciente 
y meditado lo que hace todo el mundo a diario en la vida ordi­
naria. N o intenta contrastar el valor real de los afectos más 
nobles con las pasiones más bajas: no contrasta el amor a la 

La Economía si­
gue la práctica 
del razonamiento 

ordinario. 

virtud con el deseo de alimentos suculen­
tos. Calcula los incentivos para la acción 
por los efectos que producen, de igual for­
ma que hacenias gentes en la vida común. 
Sigue el curso de la práctica ordinaria, di­
firiendo de ella sólo para tomar más pre­

cauciones, para hacer más claros los límites de sus conocimien­
tos, a medida que gana terreno. Estas precauciones son labo­
riosas y hacen que algunas personas piensen que los razona­
mientos económicos son artificiales. Pero la realidad es todo 10 
contrario. Porque no hace sino colocar en lugar prominente 
aquellas suposiciones y reservas que todos hacemos, inconscien­
temente, a diario. 

Por ejemplo, si encontramos un hombre que esté en duda 
sobre si ha de gastar el dinero que le queda en el bolsiUo en un 
cigarro, una taza de café o en tomar un taxím,etro para volver 
a casa, podemos seguir el uso corriente y decir 'que espera de to­
das estas soluciones un disfrute igual. Por otra parte, si halla­
mos que el deseo por obtener cualesquiera de dos goces distintos 
induce a los hombres en cÍrcunstancias análogas a trabajar una 
hora más, o a los hombres que ocupan el mismo rango y dispo­
nen de los mismos medios a pagar una peseta por esta hora de 
trabajo, podremos decir que las ventajas o ,goces que de ello se 
obtienen son iguales. 

Supongamos también que la persona a quien hemos visto 
dudar en la elección de varios pequeños goces piensa un mo­
mento en el pordiosero inválido que se tropieza en el camino 
y duda ahora sobre si ha de' optar entre un goce físico para sí 
o realizar un ,acto noble, regocijándose con la alegría que otro 
experimenta. Como estos deseos se ven influenciados ahora por 
un fenómeno de naturaleza enteramente distinta, podemos decir 
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<lue se ha operado un cambio en la calidad de los estados men­
tales. Pero el economista se ocupa de ellos simplemente como 
motivos de acción, para ser medidos imparcialmente, ya que pue­
den medirse con la misma cantidad de dinero. El estudio de es­
tos valores, tomando el dinero como patrón de medida, no es 
más que el punto de partida de la economía; pero es siempre un 
punto de partida. 

§ 2. Por otra parte, el deseo de ganar una peseta es un 
motivo mucho más fuerte para e! hombre falto de medios que 
para el rico que abunda en ellos. La duda del rico al dedicar una 
peseta para la adquisición de un cigarro puede obedecer al deseo 
de disfrutar de otros goces análogos, pero la duda del pobre está 
en si ha de gastarse una peseta para fumar una vez o para com­
prar tabaco para, fumar durante una semana. El empleado que 
gana 2'.500 pesetas al año irá a pie al lugar de trabajo, sopor­
tando más inclemencias que e! que percibe 7.000 pesetas, porque 
si aquél ,derrocha el dinero, sentirá mayores necesidades que 
éste. La satis'facción que una peseta proporciona al pobre es 
mayor que la producida por la misma cantidad en la mente 
del rico. 

Pueden, no obstante, evitarse estas dificultades. Porque si 
, tomamos promedios suficientemente amplios para equiparar las 

peculiaridades individuales, el dinero que 
las personas con iguales ingresos darán para 
obtener un beneficio o evitar un daño es 
una medida suficientemente exacta del be­
neficio o de! ,daño. Si hay un millar de fa­
milias que viven en Sheffie1d y otro millar 
en ,Leeds, cada una de ellas con un ingreso 
de '100 libras al año, y se impone una con-

Concesión a las 
diferentes utili­
dades que para el 
rico y el pobre 
representa el di-

nero. 

tribución de una libra sobre todas ellas, podemos estar seguros 
de que el daño que el impuesto causará en Sheffield será casi 
igual al que se originará en Leeds; y similarmente cualquier cosa 
que incremente todos los ingresos de una libra proporcionará 
casi la misma cantidad de" satisfacdón adicional a las' familias 
de referencia en ambas ciudades. 

Así, el "dinero" o "poder adquisitivo general" o "poder so­
bre la riqueza material" es el eje alrededor del cual gira la cien-
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cia ec~nómica; ~ se debe esto no a que el dinero o la riqueza 
matenal se consIderen como la aspiración principal del es,fuer­
zo hu~ano, ni aun como lo que proporciona la más importante 
matena E,ara el estudio del economista, sino a que en el mundo­
en que vivimos es uno de los medios convenientes de medida en 

gran escala de los motivos de la acción hu-
Los motivos eco- mana; y si los economistas antiguos hubie--
nómicos no son ran esclarecido esta verdad, habrían evitado 
exclusivamente muchas lastimosas tergiversaciones. Las es-

egoístas. pléndidas enseñanzas de Carlyle y Ruskin: 
referentes a las justas aspiraciones del es­

fuerzo humano y a los usos de la. riqueza, no habrían sido des­
figuradas por agrios ataques a la EconQmía, basados en la creen­
cia equivocada de que esta cienda no tiene nada que ver con 
~ema alguno excepto el deseo egoísta de riqueza, o en que sirve: 
mcluso para inculcar una política de sórdido egoísmo. 

LEYES ECONÓMICAS. 

§!. Esto nos lleva a considerar las Leyes Económicas_ 
Cada causa tiene una tendencia a producir algún resultado de­
finido si nada hay que 10 estorbe. Así, 
la gravitación tiende a hacer que las cosas 
caigan al suelo; pero cuando un globo se 
llena con gas más ligero que el aire, la pre­
sión del aire le hará subir, a. pesar de la 
tendencia a la gravitación que de otro modo 

Casi todas las le-
yes de la ciencia­
son declaraciones 

de tendencias. 

le haría caer. !La ley de la gravitación expone la manera en que' 
dos cosas se atraen, cómo tiende una a moverse hacia la otra 

cómo se moverán en este sentido, si no se interpone algo que 
lo evite. La ley de la gravitación es, por lo tanto, un enunciado> 

tendencias. 
Es un enunciado muy exacto, tan exacto que los mate­

pueden calcular un Almanaque N áutico que mostrará 
momentos en que cada satélite de Júpiter 
ocultará detrás de su astro. Se hacen 

cálculos con muchos años de antela­
y los navegantes los utilizan para fijar 

~u:lO:nes. Di'gamos ahora que no existen 

Las leyes exactas 
de las ciencias 

puras. 

..... '_ .. ~' • ..., económicas que actúen de un modo tan constant~ y 
ser medidas tan exactamente como la gravitación; y en 

¡msectlenCla, no hay leyes económicas que puedan ser compara­
en precisión con la ley de la gravitación. 
§ 2. Pero consideremos aihora una ciencia menos exacta_ 
la astronomía. La ciencia de las mareas explica cómo éstas 

y bajan dos veces al día bajo la acción del sol y de la .Iuna ~ 
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eómo se registran fuertes mareas con la luna nueva y la luna 
llena y débiles en el primer y tercer cuarto de luna; y cómo la 

marea creciendo en un canal cerrado, co-
Las leyes inexac.- mo el de Severn, será mucho más alta; y 
tas de las ciencias así sucesivamente. Una vez estudiados los 

complejas. lazos que unen la tierra y el agua alrede·-
dar de las islas británicas, las gentes pue­

den calcular de antemano cuándo estará la marea probablemente 
a su mayor altura en cualquier día en el' Puente de Londres, o 
en Gloucester, y a qué altura llegará. Tienen que utilizar la pala­
bra probablemente, que no necesitan usar los astrónomos cuan­
do hablan acerca de los eclipses de los satélites de Júpiter. ¿ Por 
-qué? La razón está en que aunque actúan muchas fuerzas sobre 
Júpiter y sus satélites, cada una de ellas 10 hace de un modo defi­
nido que puede ser predicho de antemano. Pero nadie sa.be lo 
suficiente acerca del agua para ser capaz de afirmar con antici­
pación cómo actuará, y un fuerte aguacero en el valle del Tá­
mesis, o un temporal del Nordeste en el Mar del N arte, pueden 
hacer que las mareas en el Puente de Londres varíen muoho de 
10 que se había predicho. 

§ 3· Las leyes económicas hay que compararlas más bien 
con las que regulan las mareas que con la ley sencilla y exacta 

La ciencia que 
estudia al hom-
bre es compleja, 
.Y sus leyes son 

inexactas. 

de la gravitación. Porque las acciones de los 
hombres son tan inciertas y diversas que 
la exposición de tendencias más exacta que 
podamos hacer en una ciencia del proceder 
humano, ha de ser forzosamente inexacta 
y deficiente. Podría anticiparse esto como 
una razón para no hacer declaración algu­

na sobre este tema; pero hacerlo implicaría casi abandonar la 
vida misma. La vida es la conducta humana y los pensamientos 
que florecen :i su alrededor. Por impulsos fundamentales de nues­
tra naturaleza todos-altos y bajos, ignorantes e instruídos­
·estamos en nuestras estaciones distintas luchando de un modo 
constante para comprender el curso de las acciones humanas, y 
amoldarlo a nuestros propósitos, egoístas o desinteresados, no­
bles o innobles. Y puesto que debemos formar para nosotros 
mismos algunas nociones de las tendencias de la acción humana, 
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nuestra elección radica sólo en hacerlo esmerada o desgarbada­
mente. Cuanto más dura es la tarea, mayor es la necesidad de 
una investigación cuidadosa y paciente; tomando siempre en 
cuenta la experiencia acumulada por las ciencias físicas más 
avanzadas, y estructurando lo mejor posible cákulos bien pen­
sados, leyes provisionales ó tendencias de la- acción humana. 

§ 3. Nuestro plan de trabajo será entonces el siguiente: 
Estudiaremos la conducta del individuo, pero lo haremos con 
relación a la vida social. Eludiremos todo 
10 posible las peculiaridades individuales 
de carácter y temperamento. Vigilaremos 
la conducta de una clase total de perso­
nas-unas veces de la totalidad de una na­
eión; otras, de los que viven en un solo 
distrito; más a menudo, los ocupados en 

El individuo con-
siderado como 
miembro del or-
ganismo indus­

trial. 

un negocio determinado en algún tiempo y lugar, y, con la ayu­
da de estadísticas u otros medios, trataremos de averi'guar qué 
<:antidad de dinero está dispuesto a pagar por término medio 
el grupo que sometemos a,examen como precio de las cosas que 
desean, o cuánto les debe ser ofrecido para inducirlos a reali­
zar un esfuerzo determinado o para abstenerse de lo que les 
desagrada. La medida del motivo así obtenida no es, en ver­
dad, absolutamente exacta; porque si lo fuera, estaría ,la Eco­
nomja en -el m.ismo plano que la más avanzada de las . cien­
ciasfísicas, y no, como en realidad ocurre, al nivel de la meno~ 
exacta . 

Pero, no obstante, la medida que se logra posee la exactitud 
suficiente para ,capacitar a personas expertas para predecir con 
bastante regularidad el alcance de los resultados que habrán de 
desprenderse principalmente de los cambios que responden a 
motivos de esta clase. Así, por ejemplo, se puede calcular con 
bastante exactitud el pago que será requerido para producir un 

adecuado de trabajo de cualtJ.uier grado, desde el más 
bajo al más elevado, para llevar un nuevo negocio emprendido 
en cualquier parte. Y así, por ejemplo, al visitar una fábrica que 
no se haya visto anteriormente, se puede saber, con un pequeño 
m~rcrP1'1 que acaso no exceda de dos a cuatro pesetas semanales, 

que gana un obrero cualquiera, observando sólo si se trata 
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de una labor especializada y la tensión a que se someten sus 
facultades físicas, morales y mentales. 

y partiendo, ~e . simples consideraciones de esta clase, puede 
llegarse a un anahsls de las causas que gobiernan la distribución 
local de las dif~r~ntes clases de industria; los términos en que 
las personas, vIvIendo en lugares distintos, cambian sus mer­
cancías, ~nas por otras, y así sucesivamente. Se pueden explicar 
y predecIr las formas en que las fluctuaciones del crédito afec­
tará~ al comercio exterior, o la extensión en que la carga de 
un Impuesto se desviará de aquellos sobre quienes se impone 
para gravar a aquellos a quienes trata de llevar alivio y otros 
fenómenos semejantes. ' 

En todo esto los economistas se· ocupan del hombre tal cual 
es: no de un ser abstracto u "hombre económico", sino de un 

hombre de carne y hueso; de uno que in-
Los economistas forma en gran extensión su vida activa con 
se ocupan princi- referencia a motivos egoístas; pero también 
palmente de un de uno que no está por encima de las fra-
a..fpecto de la vida, gilidades de la vanidad o de lo temerario 
pero no de la vida ni por debajo del placer de hacer bien s~ 
de un ser ficticio. trabajo por propia satisfacción; que no 

. está por bajo del placer de sacrificarse por 
el bIen de su f~ilia,.de sus semejantes o de su país, ni por bajo 
del amor a la vIda virtuosa de su propia elección. 

§ 5· Así, pues, una ley de ciencia social, o una Ley So­
cial, es una exposición de tendencias so-

Definición de ciales; esto es, una declaración de que 
" 1 "" .al," b· . ey, soez. aJo cIertas condiciones puede esperarse 

. un determinado curso de acción por parte 
de los mIembros de un grupo social. 

Las Leyes Económicas, o enunciados de tendencias econó­
micas, son leyes sociales referentes a ór;. 

y "económica". denes de conducta en que la fuerza de los 
. motivos a que aluden principalmente pue-

de medIrse con una suma determinada de dinero. 
Corresp?nd!ente al sustantivo "ley" es el adjetivo "legal". 

Pero este termmo es usado en conexión con "ley" en el sentido 
de una ordenación del Gobierno, no en conexión con leyes cien-
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tmcas de relación entre causa y efecto. El adjetivo usado a este 
propósito se deriva de "norma", uh término que es casi· equi­
valente a "ley"; 'Y decimos que el curso 
que puede esperarse de la acción en deter- Acción normal. 
minadas condiciones, de los miembros de 
un grupo industrial, es la acción normal de los miembros de ese 
grupo con relación a esas condiciones. 

La acción normal no es siempre moralmente justa; consti­
tuye muy a menudo una acción para detener la cual utilizaría­
mos nuestros mejores esfuerzos. Por ejemplo, la condición nor­
mal de la mayoría de los habitantes más pobres de una gran 
ciudad es estar desprovistos de espíritu de empresa e incapacita­
dos, por 10 tanto, para aprovechar las oportunidades que pudie­
ran ofrecerse en cualquier parte para una vida más sana y de 
menos privacio.nes; carecen de la fuerza moral, mental y física 
necesaria para abrirse camino fuera de sus miserables aledaños. 
La existencia de un suministro considerable de trabajo dispuesto 
para hacer cajas de cerilla's a un precio mínimo es normal en la 
misma forma que una contorsión de los miembros es el resul­
tado normal de injerir una dosis de estricnina. Es el resultado, 
un resultado deplorable, de 1a acción de las Jeyes que tenemos 
que estudiar. 

Los primeros economistas ingleses concedieron una aten­
ción casi exclusiva a los motivos de acción individual. Pero no 

olvidarse que los economistas, al igual 
todos los demás investigadores de la Motivos para la 

social, están interesados individual- acción colectiva. 
en la parte más importante como 

del organismo social. Así como una catedral es algo 
que las piedras con las que está construída, una persona 

algom.ás que una serie de pensamientos 'Y sentimientos, de 
misma manera que la vida de la sociedad es algo más que una 

de las vidas de sus miembros individuales . .Es cierto que 
acción del conjunto es la composición de la de las partes que 
integran, y que en la mayoría de los problemas eeonómicos 

hallarse el mejor punto de partida en los motivos que 
al individuo, considerado, no ciertamenie como un átomo 
sino como parte de un negocio particular o de un grupo 
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in?ustrial; pero es también cierto, como lo han anticipado es­
critores ~Iemanes, que. a la Economía incumbe de manera gran­
de y. creCIente los motivos relativos a la posesión colectiva de la 
propIedad y la persecución colectiva de importantes aspiracio­
nes. Muchas especies nuevas de asociación voluntaria se des­
arrollan bajo la influencia de causas distintas a las de la de la 
ganancia pecuniaria, y el movimiento cooperativo en particular 
ofrece a los economistas ocasiones nuevas para analizar motivos 
cuya acción ha parecido imposible reducir a cualquier .forma 
de ley l. 

1 Para la continuación del examen de este asunto, véase el Apéndice A 
sobre Métodos de estudio. . , 

CAPITULO V 

PERSPECTIVA DEL TRABAJO A REALIZAR. 

§ l. Las leyes, o declaraciones de tendencias, en 
les tenemos interés especial en este volumen, son 

las cua­
aquellas 

que se refieren principalmente a las N ece­
sidades del hombre y su satisfacción, a la 
Demanda de riquezas y a su Consumo (li­
bro III); a su Producción, especialmente 
bajo la organización moderna de la indus­

T e'ndencias estu­
diadas en los li­
bros I II Y IV. 

. (libro IV); a alguria de las relaciones generales entre I~ de­
de una cosa y la dificultad de suministrarla, que gobier-

el Valor (libro V), y (libro VI) al Cambio con relación a 
'Distribución del ingreso de la nación entre los que trabajan 

el cerebrq o con las' manos, los que acumulan capital para 
maquinaria y otras cosas que hagan más eficaz el· traba­

y los propietarios de la tierra, o lo 'que es casi la núsma 
de las amplias características del problema de los salarios. 

i¡Udla(l(!S y rentas. 
El volumen presente se ocupa principalmente de la Eco­

Industrial. Un volumen posterior lo hará de la Eco­
del Comercio y de las Finanzas. Se discutirán en él los 

del dinero, del crédito y de la Banca; la organización 
. 'los mercados, la relación entre los precios al por mayor y al 

; el comercio exterior; los impuestos 'Y otras formas y me­
de acción colectiva; y, últimamente. las responsabilidades 

y la:s funciones generales de la acción colectiva en los 
económicos, bien por el Gobierno, por la forma de opi­

o por la cooperación voluntaria. 
La Economía significa, pues, un estudio de los aspec-



ALFREDO MARSHALL 

tos y condiciones económicas de la vida social, política y priva­
-da del hombre; pero de modo más especial de su vida privada. 

Aspiraciones del 
economista. 

Las intenciones a que se aspira con ese es­
tudio son las de conseguir conocimientos 
para su propio bien y obtener una guía para 
el gobierno práctico de la vida y especial-

mente de la vida social; la necesidad de una guía semejante 
nunca /ha -sido tan urgente como ahora. 

Sería evidentemente una equivocación estar pensando siem-
pre en los propósitos prácticos de nuestro trabajo, y planearlo 

Su primera obli­
gación es descu­

brir la verdoo. 

con referenCia a ellos. Porque procediendo 
de ese modó estaríamos tentados a romper 
el curso de nuestro pensamiento tan pronto 
como éste cesase de tener influencia inme­
diata sobre la aspiración determinada que 

tuviéramos a la vista en aquel momento: la busca directa de 
aspiraciones prácticas nos Ueva a agrupar conjuntamente pe­
queñas porciones de toda suerte de conocimientos que carecen 
-de conexión entre si, excepto para los propósitos inmediatos del 
momento. Nuestra energía mental se consume en ir de una a 
otra parte; nada se medita de un modo completo; no 'se logra 
un progreso verdadero. La agrupación, por 10 tanto, que me­
jor llena los fines de la ciencia es la que colecciona conjunta­
mente todos los hechos y razonamientos que son similares en­
tre sí por tener una naturaleza afín, por 10 que el estudio de uno 
-cualquiera puede arrojar luz para el estudio de los demás. 

y pudiera suceder, sin embargo, que contáramos para empe­

_~f as las direccio-
nes de su investi-
gación son indi­
cadas por urgen­
.tes problemas so-

ciales. 

zar con alguna noción tolerablemente clara 
de los problenlas prácticos que proporcionan 
al economista moderno el motivo princi­
pal de estudio. Muchos de ellos no caen 
plenamente dentro del ámbito de su cien­
cia, y para ninguno puede hallarse una res­
puesta científica que 'satisfaga del todo: la 

. resolución final debe descansar siempre en 
,la consciencia y el sentido común. Pero los siguientes son al­
gunos de los problemas principales que exigen atención espe­
<ial en Inglaterra, en nuestra propia generación, 'Y a los que 
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la Economía puede contribuir con algún: caudal importante de 
hechos cuidadosamente dispuestos y argumentos bien conside­
rados: 

¿Cómo debemos condúcirnos para incrementar el bien y dis­
minuir las influencias perniciosas de la libertad económica, lo 
mism,o en sus resultados finales que en la ruta de sus progresos? 
Si los pdmeros son buenos y la última es mala, pero no ofrecen 
-compensaciones para quienes sufren sus consecuencias, ¿hasta 
-qué extremo es justo que .sufran unos en beneficio de los de-
más? 

Concedido que es de desear una distribución más equitativa 
-de la riqueza, ¿hasta qué extremo estarían justificados cambios 
en la institución de propiedad o las limitaciones de la libre em­
presa, aun cuando fuese probable que con ello disminuyese la 
.suma de riquezas acumuladas? En otras palabras: ¿hasta qué 
punto se podría pensar en un incremento en los ingresos de las 
-cIases más pobres y en una disminución del trabajo, aun en el 
aso de que a ello acompañase alguna disminución en la rique­
.za material de la nación? ¿ Hasta dónde po~ría hacerse esto sin 
.caer ~n la injusticia y sin debilitar las energías de las fuerzas 
.alentadoras del progreso? ¿Cómo debiera distribuirse entre las 
.diversas clases de la sociedad el peso de los impuestos? 

~neberíamos estar satisfechos con las existentes formas de 
. sión del trabajo? ¿ Es necesario que un gran número de per­

se ocupe exclusivamente de trabajos que no tienen un ca­
elevado? ¿ Es posible inculcar gradualmente a la gran 

de los trabajadores una capacidad nueva para tipos más 
de trabajo, y, en particular, para emprender coopera-

.VallIlelnte el manejo de los negocios en que ellos mismos están 
mt>lea~10s ? 

¿ICuáles son las relaciones propias de la acció!1 individual y 
va en una fase de civilización tal como la nuestra? ¿ Hasta 

punto debiera de dejarse a la asociación voluntaria, en sus 
formas, antigua 'Y nueva, el aportar una acción colec­

para aquellos propósitos para los cuales reune ventajas 
. ? ¿Hemos desarrollado, por ejemplo, tanto como debié­

el plan de la propiedad colectiva y el uso de espacios libres, 
obras de arte, de medios de instrucción y esparcimiento, así 

REVISTA DE DERECHO PRIVADo.-Ser. E.-Nol. X 3 
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como aquellos requisitos materiales de la vida civilizada, 1:uya 
proporción requiere unidad de acción y esfuerzo, como es in­
dispensable a la utilización del gas, el agua 'Y los :ferrocarriles r 

Cuando el Gobierno interviene directamente, ¿ hasta qué 
punto permitirá a los individuos y corporaciones conducir sus' 
propios asuntos en la forma -que mejor les plazca? ¿Hasta qué­
extremo debiera regular la dirección de los ferrocarriles y otras­
e1l1presas que ocupan en cierto modo una posición de mono·· 
polio, y las tierras y otras cosas cuya cantidad no puede ser' 
incrementada por el hombre? ¿ Es necesario mantener en su 
completo vigor todos los derechos existentes de propiedad, () 
han pasado en cierto modo las necesidades originales -que esos. 
derechos tenían la misión de llenar? 

¿ Están completamente justi,fi'cados los métodos que actual· 
mente prevalecen para el uso de la riqueza ?¿Qué lugar se re·, 
serva a ,la presión moral de la opinión social para constreñir o di­
rigir la acción individual en las relaciones económicas en que la 
rigidez y la violencia de la injerencia del Gobierno haría proba­
blemente más daño que bien? 

¿ Hasta qué punto son distintos los deberes de una nación, 
para con otra en materia de cuestiones económicas de los con­
traídos entre sí por miembros de la misma nación? 

LIBRO 11 

ALGUNAS NOCIONES FUNDAM.ENTALES 

CAPITULO PRIMERO 

INTRODUCCIÓN. 

§ l. Dado que la Economía es el estudio de las acciones 
del hombre en los asuntos ordinarios de la vida, necesita tomar 
prestado de la experiencia común mucho 
más que otras ciencias_ Sus razonamientos 
deben hallar expresión, por lo tanto, en un 
lenguaje que sea inteligible para el público 

general y amoldarse al lenguaje fami-

Dificultad de una 
definición de la 

Economía. 

de la vida diaria, a la vez que se use, en lo posible, como 
usado -comúnmente. 
Pero, desgraciadamente, casi todas las palabra! de uso co­

tienen significados distintos, y, por lo tanto, necesitan 
interpretadas según la posición 'que ocupan. Deben los eco­
. stas adoptar como norma la terminología más en armonía 
el uso diario del mercado, y deben añadirle una pequeña 

ltelrpr,eta,ciém especial cuando la consideren necesaria. Porque 
por este medio pueden hallar sus deseos expresión exacta, 

Uenar,al mismo tiempo, de perplejidades al lector corriente. 
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